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Eslabones de la vida.
En reconocimiento a una ejemplar trayectoria profesional a favor de la niñez mexicana y de la estomatología 

pediátrica.
Dedicó 36 años de su vida al Servicio de Estomatología Pediátrica en el Instituto Nacional de Pediatría, 

donde destacó como alumna de la primera generación de especialistas en el año de 1971, en el entonces Insti-
tuto Mexicano de Asistencia a la Niñez (IMAN). Autora y coautora de más de 39 publicaciones científicas en 
revistas médicas y estomatológicas. Participó en diversos capítulos de 
libros dedicados a la pediatría.

En su práctica demostró e inculcó gran interés en la atención es-
tomatológica del niño con síndrome de Down, así como tiempo exclusivo 
para la revisión de síndromes ge- néticos con casos complejos que se 
han publicado en revistas pediá- tricas. También dedicó tiempo a 
la estomatología especializada en atención al paciente diabético, en 
estrecha relación con el Servicio de Endocrinología Pediátrica y el de 
Genética. En la atención al bebé sano inició las campañas de rehabilitación 
bucal bajo anestesia general en el Instituto y elaboró el programa de 
estudios para la especialidad de estomatología pediátrica, vigente 
hasta la fecha.

Sólo se retiró de esta vida a des- cansar después de su gran labor en 
bien de la niñez mexicana. Su obra no será olvidada. Día con día tra-
taremos de honrarla con el ejemplo que nos inculcó.

La recordaremos por sus muchas virtudes que en estos tiempos hemos 
dejado de practicar: la humildad, que nos enseñó, que para hacer grandes 
cosas no se necesita ser sagrado o privilegiado; simplemente vivir con 
el corazón. La formación del médico incluye la capacidad científica, el 
estudio de los problemas cotidianos y las necesidades actuales. Si a esto se añade sensibilidad y capacidad de 
asombro, se tendrá la fórmula perfecta para vivir momentos apasionantes, como la realidad del instante en 
que usted y nosotros, sus alumnos intercambiamos opiniones. Fue admirable que siempre se daba tiempo para 
todo, para los pacientes, para sus alumnos y para usted misma. Siempre atinada y lúcida. Se jubiló y sólo tomó 
15 días de descanso terrenal para terminar con el último eslabón de su vida de éxitos.

A nombre de sus alumnos, dejamos constancia de nuestra gratitud.
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In memoriam
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